
una herida en el cuerpo no sanamos de forma in-
mediata al aplicar el medicamento. Comenzamos a
tomar el tratamiento y con los días podemos ver la
recuperación. 

Algo similar ocurre con nosotros y Cristo: él co-
mienza a tratar nuestras enfermedades del alma, y
poco a poco vamos siendo sanados del dolor, del su-
frimiento, de una vida de opresión y desdicha. Si us-
ted aún carga con sus heridas del pasado, es que no
ha permitido a Jesús darle el tratamiento que nece-
sita para que su vida florezca. En ese caso, no tiene
sentido el cristianismo, si no permitimos que la gran
obra de Jesús se ejecute en nuestra vida. 

Piénselo
Todas las personas hemos sufrido por una u otra

razón. Este sufrimiento ha dejado huellas dolorosas
en nosotros. Pero al venir a Jesús podemos ser trata-
dos por él de manera especial, hasta que nuestro co-
razón quebrantado y enfermo sane por completo. 

Si una persona se ha acercado a Jesús y continúa
con el sufrimiento de siempre, esto indica que ha
dejado de aprovechar todo el potencial del médico
divino. Un cristiano que sufre es como un enfermo
en el hospital que no quiere recibir tratamiento, aun-
que tenga a los mejores especialistas a su alrededor.
¿Se comportaría usted de esta forma mientras está
enfermo? ¿Se negaría a recibir tratamiento? Aunque
usted no lo crea, posiblemente eso es lo que está ha-
ciendo espiritualmente. 
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millones de personas en el mundo sufren
por traumas del pasado o circunstancias
opresoras del presente. Cualquiera de

nosotros podría estar cargando una pena que le
aflige constantemente. Pero el cristiano ya no debería
sufrir como aquellos que no conocen al Señor, sim-
plemente porque la obra redentora de Jesús no solo
tiene que ver con nuestro espíritu y con la salvación
eterna, sino también con el ahora y con las situacio-
nes que nos ahogan. Si un cristiano sufre es porque
aún no ha entendido ni disfrutado de la obra reden-
tora del Señor Jesús en su plenitud. 

El evangelio dice que Jesús vino a dar buenas no-
ticias a los pobres, y parte de esas buenas noticias es
la sanidad y liberación que trae a las vidas de aquellos
que se entregan a él. 

…a sanar a los queb!ntados 
de co!zón…
¿Quién es un quebrantado de corazón? Lamentable-
mente en la vida enfrentamos situaciones que van
poco a poco robando nuestra alegría y dejándonos
una profunda cicatriz de dolor en el alma. La palabra
“quebrantado” se refiere a algo que ha sido comple-
tamente destrozado. El quebrantamiento es tal que
es como hacer desaparecer a la persona o cosa que-
brantada. Esta palabra también significa triturar. Es-
tos significados pueden darnos una idea clara de
quién es un quebrantado: una persona que ha sido
sometida al dolor y que siente que su vida no tiene
sentido ni importancia. 

Por eso, al hablar de un corazón quebrantado, ha-
blamos de alguien que ha perdido totalmente las
esperanzas y está completamente humillado, en con-
diciones que le han robado todo anhelo en esta vida. 

Para explicarlo un poco mejor, hagamos uso de
un ejemplo. En algunos países asiáticos muchas jo-
vencitas sufren como víctimas de trata de blancas, o
secuestro de personas con fines comerciales. Cuando
una joven es raptada, se la deja oculta en algún lugar
por mucho tiempo, sufriendo de maltrato y abuso,

privándola de toda esperanza. Los primeros días la
joven espera que lleguen a rescatarla, pero con el
paso del tiempo, poco a poco va perdiendo la espe-
ranza. Llega un momento en que cree que es impo-
sible escapar alguna vez. Este es el momento en que
sus captores saben que han quebrantado el espíritu
de la jovencita, y que ya no hará el intento de escapar,
así que comienzan a utilizarla como prostituta, pues
con un espíritu quebrantado saben que es imposible
que por sí misma haga el intento de escapar. 

Una persona que cree que es imposible salir de
la situación en que se encuentra es una persona con
el espíritu quebrantado, porque no ve posibilidades
de salir adelante por sí misma. 

Muchos de nosotros estábamos en esas condi-
ciones, viviendo una vida triste, sin la posibilidad de
cambio. En nuestra mente ya no había posibilidades
de una vida mejor. Pero Jesús se presentó en este
mundo para traer luz y vida, para dar esperanza de
algo mejor a todos los que hemos creído en él. Un
cristiano que ha venido a la luz del Señor ya no de-
bería tener un corazón afligido ni quebrantado. 

Sanidad total
La sanidad que Jesús trajo a la humanidad es doble: 

Ha venido a sanar el espíritu. Algunos pasajes
donde se utiliza la palabra sanar se usa en sentido
espiritual, Mt.13.15, también He.12:13. Al reconciliarnos
con Dios, nuestra vida espiritual ha quedado com-
pletamente sana. 

También esta palabra es usada para referirse a la
sanidad del cuerpo, Mt.15:28, Hch.9:34. 

Estas reseñas sobre la palabra sanar nos dejan
claro que el poder de Jesús para sanar el corazón
quebrantado es total. Jesús ha venido para curar las
vidas, para restaurar al ser humano a una posición
sublime. Ha venido a quitar el yugo que nos humi-
llaba y a levantarnos para caminar erguidos y con
plena dicha. 

La vida Cristiana es como un proceso de recupe-
ración que poco a poco va poniendo nuestras vidas
en óptimas condiciones. Por supuesto, cuando hay
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